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Pablo Hasél, cuatro años en prisión 
por denunciar la monarquía corrupta. 

¡Libertad inmediata y amnistía! ¡Basta de justicia franquista!

El domingo 16 de febrero se cumplían cuatro años 
desde la entrada en prisión de Pablo Hasél. Na-
die pone en cuestión que las letras de sus cancio-
nes señalando a la monarquía como la institución 
podrida que es y que los Borbones son unos la-
drones han sido superadas por la realidad. No es 
ningún secreto que Juan Carlos I es un corrup to, 
un putero, un machista y un fascista de tomo y 
lomo. Como tampoco lo es que todo lo que hi-
zo fue con la connivencia y apoyo incondicio-
nal del aparato del Estado del régimen del 78, 
que jamás fue depurado tras la muerte del dic-
tador, el mismo que le colocó a dedo en la jefa-
tura del Estado. 

Todo eso es vox populi. Y sin embargo Ha-
sél sigue en prisión por denunciar y decir la ver-
dad. Y seguirá encarcelado hasta 2027 porque 
este Gobierno del PSOE y Sumar se niega a apli-
carle la Ley de Amnistía; igual que no ha queri-
do derogar la Ley Mordaza, envió en tromba a 
los antidisturbios a darnos palos cuando salimos 
a la movilización tras la detención de Hasél o 
permite la infiltración policial en los movimien-
tos sociales y la izquierda combativa. 

Los delitos de enaltecimiento del terrorismo, 
injurias a la Corona y las instituciones del Estado 
—por los que ha sido condenado Hasél— son un 
herramienta muy útil en manos aparato del Estado 
para amedrentar, reprimir, enjuiciar y encarcelar a 
todos aquellos que luchamos contra este sistema y 
denunciamos sus lacras e injusticias. Y sí, lo deci-
mos alto y claro: Pablo Hasél es un preso político. 

Desde el Sindicato de Estudiantes queremos 
manifestar una vez más nuestra solidaridad incon-
dicional con Hasél y con todas las víctimas de la 
represión estatal y policial. No confiamos en es-
ta justicia heredada de una dictadura sanguina-
ria, pero sí lo hacemos en los cientos de miles de 
luchadores y luchadoras que llenamos las calles 
por la libertad de expresión, contra el machismo 
y la LGTBIfobia, contra el genocidio palestino, el 
fascismo y en defensa de los derechos de la clase 
trabajadora. Porque este sistema nos quiere calla-
das y callados, nosotros nos rebelamos contra él 
y su justicia.

¡Rapear no es delito!
¡Libertad para Pablo Hasél!


